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H . Tomás Alberto 

En los últimos números de la Revista de la Sociedad 
Colombiana de Ciencias Naturales, fundada y dirigida 
por el Rvdo. Hermano Apolinar María, escribió el profe­
sor Rafael A. Toro varios y bien atinados artículos so­
bre Botánica. En la nota preliminar se lee esta frase: 
"La flora del Departamento de Antioquia es muy poco 
conocida". Durante su actuación en la entonces Escuela 
de Agricultura de Medellín, formó un herbario de unas 
3.000 	muestras. 

Desde entonces han transcurrido algo más de 10 
años y en este lapso han continuado con investigaciones 
sobre el tema el Dr. Emilio Robledo, gloria de las ciencias 
nacionales, el Rvdo. Padre Lorenzo Uribe, S. J. y el Her­
mano Daniel, del Colegio de San José, en Mede1lín. El 
último de los mencionados tiene ya un mostrario de va­
rios miles de ejemplares debidamente dasificados ; no 
son pocas las novedades que ha ofrecido a la ciencia. 

Sin embargo, es mucho lo que falta por hacer, pues 
nuestra riqueza en este sentido es copiosísima. 

Siguiendo mi afición por los estudios de la naturale­
za, me he dado a la tarea de recorrer los prados y los 
montes de 'las localidades adonde me han llevado mis de­
beres profesionales: San Pedro y Yarumal; ,de paso he 
visitado a Puente Iglesias (Municipio de Fredonia), que 
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está a unos 500 metros sobre el nivel del mar donde co­
leccio~é más de 100 especímenes; a Jericó, e~ compañía 
del mIsmo Hermano Daniel, y desde Yarumal he verifi ­
cado cortas excursiones a Angostura, Valdivia y Puerto 
Valdivia; por todo he reunido más de 1.200 especies. 

La población de San Pedro está a 2.530 metros de 
altura y Yarumal, a 2.300 aproximadamente; las tem­
peratu,ras medias son 15 y 17 grados, respectivamente. 
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está a unos 500 metros sobre el nivel del mar, donde co­
leccioné más de 100 especímenes; a Jericó, en compañía 
del mismo Hermano Daniel, y desde Yarumal he verifi ­
cado cortas excursiones a Angostura, Valdivia y Puerto 
Valdivia; por todo he reunido más de 1.200 especies. 

La población de San Pedro está a 2.530 metros de 
altura y Yarumal, a 2.300 aproximadamente; las tem­
peraturas medias son 15 y 17 grados, respectivamente. 

En el presente artículo me propongo informar, a 
quienes tengan la amabilida·d de leer estas líneas, sobre 
unos pocos de los ejemplares coleccionados y ya debida­
mente determinados, en especia'! por los señores Killip, 
Standly, Trelease y por el Hermano Daniel, para quienes 
dejo constancia de mi sincero agradecimiento. 

Ya se sabe que esta población debe su nombre a la 
abundancia de yarumos, Cec·t"o]Jia Peltata L. que encon­
traron los fundadores cuando llegaron a la localidad en 
la fecha de fundación (1787); hoy no es esta Urticúcea 
la que caracteriza la vegetación yarumaleña; sólo unos 
pocos ejemplares embellecen el paisaje. 

Los coterráneos del ilustre cantor del Himno Antio­
queño son muy amantes de las flores, como debiéramos 
serlo todos, y en sus he,rmosos jardines cultivan bellas 
flores, orgullo de sus moradas; los Novios Pelargonium, 
de variados matices, las Begonias de vivos colores y gran 
variedad de Orquídeas, traídas en especial de los lados 
de Valdivia, son las que más se observan en las casas de 
la población; las Orquídeas pertenecen en su mayoría a 
los géneros Vanilln (flores moradas) Pleurothallis y .Epi­
dendrmn; ejemplares del primero no he visto sino en 
Chorros Blancos, donde el clima es ya templado. 

En el jardín de este Colegio se desarrolaln prósperos 
Papiros, Cype?·us Papyrus L. varo sículus (Parl) Chiov., 
de tallo trígono y largo hasta de 3 metros; otras ciperá­
ceas frecuentes son: Cyper-us incompletus (Jacq) Lind. 
Killiug(f, odor-ata Vahl. Rynchospora c01'ymbosa L. Britt. 
y en parte los totes de Bogotá, Dichromena ciliata Vahl. 

Las Piperáceas abundan en Colombia; de eIlas he 
reunido más de 50 especies provenientes de diversas lo­
calidades; de las colectadas en Yarumal, seis, hasta hoy, 

-1\.3 - ­



eran desconocidas; son: Piper neph1"ophyllwn, P. spissiner­
vium, P. Tomasi, P. dilabuns, P. yarumalense y Piper 
AlbeJ'ti todas clasificadas por el especia1ista Dr. William 
Treleas~; las Peperomias y los Pothomorphe son más es­
casos. 

Con los nombres de Que1"ida y de Algodón de monte 
designan la-" gentes a las Euforbiáceas Aca.lipha hetero­
donta Müller Arg. y Alchornea tr'iplinervia Müller Arg. 
respectivamente; la primera es un arbusto de ~erca de 
tres metros que crece en lugares húmedos; me lI1forma­
ron sobre ella diciendo que tiene alguna aplicación en la 
curación de heridas. El Drago Croton cuyo látex mezcla­
do con alcohol se usa como dentífrico, es más abundante 
en San Pedro que en Yarumal. 

Entre las leo-uminosas he tenido la fortuna de en­
contrar dos especies nuevas, ambas de San Pedro. Lupi­
nus Tom('/.';ianus C. P. Sm. y Parosela antioquiensis Killip; 
el L1I.pino, Chocho, Altramuz, es cultivado como planta 
jardínica por sus flores de variados matices; traídas se­
millas a Yarumal, se han desarrollado normalmente; la 
Pnrosela también pudiera sembrarse con los mismos fi ­
nes, pues es un arbustico elegante que se cubre de abun­
dantes flores. 

En el Chocho (Municipio de San Jerónimo), di eon' 
un Congolo de semillas redondas y negras, encerradas en 
una legumbre de cortos pelos rígi'dos que fue clasificada 
como Mucuna Holtnni (Kze) Moldenke. Al mismo género 
ha de pertenecer otro hallado en estos días a orillas del 
rio !~echí, enredado en un Baccha,?'is: no le convienen las 
características anotadas por el R. P. lJribe en su "Flora 
de J\ ntioquia" para las especies allí nombradas; ensaya­
ró una ligera descripción: tallo trepadol', delgado pero 
mt,¡v largo (8 metros), hoja trifoliada, completamente 
glabra, limbo delgado y separado del tallo 1;01' un pecí~­
lo ele 5 a 7 cm. de largo; los peciolillos de los folíolos mI­
den más o menos un centímetro los laterale.:.¡ y hasta 2,5 
el centra'!; la nervadura primaria de cada ioHolo se di­
vide en partes iguales al central, mas no a los dos latera­
les; el folíolo central mide algo más de 9 cm. de largo 
por 4,5 de ancho; Jos restantes son en general más pe­
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queños; todos tienen el ápice muy estrecho (2 a :1 mm.) : 

la legumbre pende de un bejuco que se desprende ele la 

axila 'de las hojas y que mide hasta 80 cm. de lal'go; es 
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queño::;; todos tienen el ápice muy estrecho (2 a :¡ mm.) : 
la legumbre pende de un bejuco que se desprende de la 
axila de las hojas y que mide hasta 80 cm. de largo; es 
plana, de 13 por 4 cm. y encierra tres semillas redonctas 
ele :3 cm. de diámetro, la mayor; la superficie presenta un 
color café y está protegida por una pelusa que impide 
cogerla di-rectamente con las manos; no parece que el fru­
to hubiera alcanzado su completo desarrollo; las flores 
tienen un color entre amarillo y verde muy claro, con man­
cha::; oscuras; el pistilo midió 4 cm., sin contar el ovario. 

He visita:do el Nechí en varios puntos y siempre he 
visto en las orillas dos Litráceas: Cuphea e1?ilobiifolia 
Koehne y otra de hojas muy angostas y de flores de mo­
rado cJaro; en los sitios húmedos son frecuentes las es­
pecies Cuphea racemosa Spreng., C. sel'}Jljllifolia H. B. K. 
y C. platycentm Lem., llamada esta última coralito en 
Yarumal y Cigarrillo en Bogotá donde vi un ejemplar en 
el Parque del Centenario; sus flores son rojas y en el 
extremo blanquecinas (la ceniza del cigarrillo). En Puen­
te Iglesias recogí la Cuphea cartaginense (Jacq.) Macbr. 

El T é de Bogotá, Symplocos theiformis (L. f.) Gurck 
ha sido objeto de varios comentarios desde que Mutis lo 
dio a conocer; no sé si él se habrá encontrado en Antio­
quia; no figura en -la obra del Padre L. Uribe; fue una 
ele las primeras plantas que coleccioné en San Pedro, don­
ele es algo común; aquí no la he visto pero sí se ofreció 
a mis ojos el Symplocos ,nwveolens Klotzsch, de flores 
blancas y hojas coriáceas. Tal vez pueda escribir en el 
futuro algo sobre otras especi'es del mismo género. 

Por último me ocuparé de algunas Rubiáceas; en fe~ 
brero de 1941 encontré, en media falda de Morro Azul, 
una que deseaba conocer debido a su gran celebridad; en 
noviemb.re del mismo año la mandé a Chicago y hace po­
co supe que el número 1.502 del herbario representa la 
Cinchona officinalis L. Del género Cephaelis poseo cua­
tro muestras diversas: Cephaelis tomentosa (Aubl.) Vanl, 
ele Angostura, C. axillaris Swartz, de Yarumal y San Pe­
dro; las otras dos vienen de Valdivia. 

Abundan en la localidad las Palicoureas; la más GS­

parcida es un arbusto de flores amarillas denominado 
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Palicow'ea anMardifolia (Hum. et B.) Stand.; otras que 
viven en amigable consorcio con ella son: P. angustifolia 
H. B. K, P. pe1'quadrangularis Werbo, P. variegata Benth, 
y Palicourea spicata H. B. K 

Las Psychotrias que he logrado reunir son: Ps. pa­
1'([,11wnl1n, Ps. Harywegiana Stand.; Ps. salisifol'ia H. B. 
K y Psychotl'ia Schlimii Stand., todas en San Pedro; en 
Yarumal he sido menos afortunado al respecto: Ps. alto­
rum Stand, y otra que pa-rece ser nueva, fueron localiza­
das también en Monte Azul. 

En Ventanas, punto intermedio entre Yarumal y Val­
divia, conocí la Condaminea brevifolia Stand., más rara 
que Condaminea corymbosa R. et P. d. c. encontrada por 
el Hermano Daniel en el Capiro (La Ceja); la planta 
a que me refiero es de hojas sesiles y relativamente gran­
des: 40 por 17 cms.; la ne'rvación es muy ostensible y 
resalta especialmente por el envés; las estípulas miden 
hasta 5 cm. de largo. 

En e'l camino que de San Pedro va a Bello, y en la 
misma ocasión en que encontré una Verbenácea nueva, 
Lanta,na tomasi Moldenke, herboricé la Gonzalagunia dep­
pendes R. et P. de frutos medio blancos. 

Dejo así anotadas más de 40 especies d.e la flora an­
tioqueña, pequeño pero generoso aporte que pongo en ma­
nos de quienes con singular acierto levantan actualmente 
el grandioso monumento.- a. la FLnz:a colúmbiana. 

Yarumal, agosto 6 de 1942. 
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